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PROLÓGO


¿Quién no quiere recorrer sus días terrenales más libre, con cierta ligereza y despreocupación? Esta «Escuela de la vida para dominar la vida» es una nueva ayuda del Espíritu de Dios a través de Su profeta y enviada para nuestra época, Gabriele, quien como hermana entre hermanos y hermanas, nos explica una vez más el camino hacia la Consciencia cósmica, el camino de regreso al Hogar paterno.

En una serie de coloquios de televisión, Gabriele, junto con algunos cristianos originarios de la actualidad, muestra –siempre desde perspectivas diferentes– cómo el ser humano puede averiguar las causas de sus numerosas molestias, y cómo en base a ello se puede elevar paso a paso a una vida verdaderamente positiva. Vivimos cómo Gabriele describe en imágenes muy impresionantes quiénes somos nosotros en verdad, y cómo podemos volver a encontrar el camino hacia nuestra verdadera Existencia eterna, el SER.

Este librito ofrece el contenido de los programas de televisión titulados «La escuela de la vida para dominar la vida», de los programas 6 al 10, así como el programa especial titulado «No existe la muerte – la muerte es solo el portal hacia ti mismo», de forma que en el presente texto se puede reconocer el transcurso característico de los coloquios. Todo lector puede seguir aquí el curso de las exposiciones en las conversaciones, y extraer de lo leído lo que le ayude a progresar en su camino hacia la evolución de la consciencia.






PROGRAMA 6


En la Escuela de la vida para dominar la vida aprendemos que los seres humanos, no somos solo de este mundo, sino que en lo más profundo de nuestro ser interno, en el fondo de nuestra alma, somos hijos espirituales de Dios, hijos e hijas, herederos del Reino de Dios, seres espirituales recubiertos. Y estamos en la Tierra para volver a ser divinos.

En anteriores horas de enseñanza hablamos de que el camino hacia la Consciencia cósmica es un camino hacia el interior, un camino de autorreconocimiento y de purificación de todo aquello que no corresponde a las leyes eternas y divinas, y que en realidad solo comenzamos a recorrer este camino, cuando de forma incrementada empezamos a poner orden en nuestros pensamientos, en nuestras palabras, y en nuestros sentidos.

Escuchamos también cómo está formada el alma, y lo importante que es examinar los contenidos de nuestros pensamientos, porque con estos llenamos las partículas de nuestra alma, tal como las abejas llenan en su colmena sus panales con miel. Después de esto nos preguntamos si es siempre miel dulce aquella con la que llenamos nuestros «panales del alma», o si a veces es veneno corrosivo, que a través de los panales del alma influye sobre nuestro sistema nervioso y marca también nuestro cuerpo, llegando tal vez a envenenarlo.


Lo más hermoso: sentir que somos conducidos 
desde el interior

Dado que ninguna energía se pierde ni se disuelve en la nada, todo lo negativo de los contenidos de nuestros pensamientos marca nuestra alma y al mismo tiempo nuestro cuerpo, donde puede surgir entonces alguna indisposición, enfermedades, necesidades o incluso un golpe del destino. Pero también concluimos en el hecho de que para el alma no puede haber una condenación eterna. Puesto que si existiese algo semejante, eso significaría que el pecado sería más grande que Dios. La Eternidad es propia de Dios, mientras que el pecado y la condenación son propios de la Tierra, de lo material-terreno. Por eso no puede haber ninguna condenación eterna. 

Los cinco sentidos del ser humano se pueden comparar con antenas, y con un mayor desarrollo espiritual, los sentidos del olfato, del gusto y del tacto se vuelven más finos. Pero lo más hermoso es que el ser humano poco a poco va sintiendo que él es conducido desde el interior, desde el fondo de su alma.

Comencemos ahora por la pregunta de por qué es tan difícil encontrar, y sobre todo conservar, la felicidad, la libertad, la paz, a las que supuestamente aspiramos y añoramos todos los seres humanos.


¿Cómo encontramos el camino a la felicidad, la libertad y la paz?

Los seres humanos deseamos para nosotros felicidad, libertad y paz. Si nos ponemos la mano en el corazón, estimados lectores, apenas sentimos en nuestro corazón: «¡Oh, sí, somos felices; nos sentimos libres y sentimos la paz!» –en la profundidad de nuestros sentimientos sin embargo ya se ha puesto más fresco, y se hace cada vez más frío.

De pronto nos damos cuenta de que la felicidad, la libertad y la paz ya han vuelto a desaparecer. Cada vez más personas sienten que la felicidad, la paz y la libertad no se pueden encontrar en lo externo, y que lo que buscamos en lo externo apenas si se puede conservar. Los verdaderos valores –felicidad, libertad y paz– tienen que venir del interior, del fondo del alma, de nuestro verdadero y eterno SER. 

Extraer de allí significa ser feliz de forma duradera, ganar paz y alcanzar la libertad. Pero eso significa empezar por el orden. 

Una y otra vez preguntamos: ¿De qué se compone el desorden de nuestra forma de pensar y de comportarnos? Y más de uno dirá: «Siento que mis pensamientos, mis palabras, todo mi comportamiento están en gran medida en orden». El desorden consiste en que por ejemplo despreciamos a nuestros semejantes, que tenemos una postura hostil frente a ellos, que les envidiamos, que somos belicosos y pendencieros, que tenemos pensamientos destructivos, demoledores. ¿Y cómo es con nuestras palabras? Es más, ¿cómo son realmente nuestras palabras? Ciertamente que podemos hablar de forma hermosa y constructiva, de modo que nos ganamos a nuestro interlocutor. ¿Pero qué hay detrás de nuestras palabras?


La nuez: la cáscara y el fruto. 
¿Qué se esconde en nuestros pensamientos?

Las palabras se pueden comparar con nueces. Las nueces tienen una cáscara y un contenido. Las palabras son en cierta medida cáscaras, envolturas, y también tienen contenidos; y estos son decisivos para nuestra vida terrenal. Los contenidos de nuestros pensamientos, de nuestras palabras, de todo nuestro comportamiento los grabamos en nuestra alma y en las células de nuestro cuerpo. De ello se derivan las causas del sufrimiento, de las enfermedades, de necesidades y mucho más –de todo lo que se manifiesta en el mundo actualmente. 

Para alcanzar la felicidad, la libertad interna, la paz interna, en primer lugar tenemos que empezar por nosotros mismos, a poner orden en nuestros pensamientos, a cuestionarnos por tanto, preguntándonos: ¿qué se esconde en nuestros pensamientos? ¿Qué se esconde en nuestras palabras? ¿Qué se esconde en nuestro comportamiento? –El cuestionar y analizar esto con sinceridad, para algunos significa en un primer momento ¡espanto, espanto, espanto! ¿Y por qué nos espantamos? Porque de pronto nos reconocemos a nosotros mismos, nos encontramos con nosotros mismos, quiénes somos en realidad.

En una nuez, el núcleo, su contenido, da lugar a la siguiente planta, es decir al árbol. Y del mismo modo también los contenidos de nuestros pensamientos, palabras y obras son la siembra para nuestra futura cosecha.


Los contenidos de nuestras formas de comportamiento:
la siembra para la cosecha futura. La reencarnación

La siembra de nuestra futura cosecha marca a su vez nuestro rostro, marca nuestro cuerpo, marca todo nuestro comportamiento. De ello se deriva por consiguiente que nosotros –cada uno de nosotros– construimos en el cosmos material una matriz para nuestra siguiente encarnación. 

Con respecto al concepto de «reencarnación» a menudo se dice con indiferencia: «Bueno, ¿pero quién cree todavía en la reencarnación?». Pues bien, los cristianos originarios creemos en la reencarnación. Y entretanto hay cada vez más personas que están firmemente convencidas de que vivimos varias veces en esta Tierra, y de que nuestra alma se encarna una y otra vez, hasta adquirir una ética y moral más elevadas, para de esa manera ponerse de camino hacia el Hogar del Padre.


¿Quién me puede demostrar que Dios existe?
Ampliación de la consciencia

La primera pregunta que nos planteamos básicamente para recorrer el camino hacia la Consciencia cósmica podría ser: ¿creemos en realidad en un Dios? Cada uno puede preguntarse a sí mismo: ¿creo en Dios? ¿Creo que en mí existe la vida eterna, que proviene de Dios? En la actualidad muchas personas están en la duda, y se preguntan: ¿existe en realidad Dios? ¿Quién me puede demostrar que Dios existe?

A este respecto todos y cada uno de nosotros ha de tener en cuenta: yo mismo me tengo que demostrar a mí mismo si hay un Dios, si hay una Inteligencia suprema. Si vivimos paso a paso según los Mandamientos de Dios y según las enseñanzas de Jesús, el Cristo –y no según las enseñanzas de las instituciones llamadas Iglesia–, experimentaremos poco a poco que esa Inteligencia suprema existe, y que en última instancia está en lo más profundo de nuestra alma. Y en la medida en que ampliamos nuestra consciencia, vamos cambiando, transformando nuestra consciencia. De esa forma también nuestros cinco sentidos se volverán más amplios, luminosos y claros para la verdad. Y Dios es la Verdad

Al principio hemos aprendido que el orden en los pensamientos es importante. Pero ¿qué entendemos aquí en realidad por orden? Tal vez podamos responder a esto preguntándonos: ¿están en orden mis pensamientos, si se les mide con los Diez Mandamientos de Dios y con el Sermón de la Montaña de Jesús de Nazaret? Esto podría ser para mi vida una directriz, para examinar una y otra vez el orden de mis pensamientos.


¡No solo escuchar y tener conocimientos, sino poner por obra!
Construir basándose en la roca Cristo

Por tanto, cada persona en particular puede comparar los contenidos de sus pensamientos con las enseñanzas del Sermón de la Montaña y con los Diez Mandamientos de Dios. De esa forma ella tiene una directriz según la que puede autoevaluarse. Y de esa manera también sabe dónde se encuentra. Lo importante es tener en cuenta que la ampliación de la consciencia solo tiene lugar cuando no solo tenemos conocimiento de las leyes, no solo oímos hablar de los Mandamientos de Dios, sino cuando orientamos nuestra forma de pensar, hablar y obrar, todo nuestro comportamiento por los Mandamientos de Dios, obrando en consecuencia.

Lo mismo vale también para el Sermón de la Montaña de Jesús, el Cristo. Si nos limitamos a leer el Sermón de la Montaña, solo con eso no alcanzaremos la ampliación de la consciencia. Jesús dijo al final del Sermón de la Montaña:

«Quien escuche esta Mi enseñanza y la ponga por obra, es un hombre inteligente». Él no dijo: «Quien escuche o lea esta Mi enseñanza, es un hombre inteligente», sino: «Quien viva según ella, es un hombre inteligente».

Jesús, el Cristo, explicó más aún esto con las siguientes frases:

«Quien solamente escuche esta enseñanza, es como un hombre que construye su casa sobre arena. Pero quien ponga por obra esta enseñanza, es decir quien obre según ella, es un hombre que construye su casa sobre roca».

En la biblia se lee incluso: «Cuando vengan las aguas, estas arrastrarán las casas que fueron construidas sobre arena». Precisamente esta podría ser una imagen muy acertada para describir el estado del tiempo actual.

De esta manera, todos nosotros, cada uno de nosotros, podríamos preguntarnos: ¿Estamos construyendo sobre arena? ¿O estamos construyendo basándonos en Jesús, el Cristo, y en Sus enseñanzas y en los Mandamientos de Dios?

Por tanto, tengo que hacerme consciente una y otra vez de mis pensamientos y de captar los contenidos de los mismos. Precisamente en nuestro tiempo tan transitorio esto no siempre es fácil. Frecuentemente son una infinitud, cientos de pensamientos, los que se suceden en muy poco tiempo. Eso vale también para nuestras palabras. Frecuentemente hablamos demasiado rápido, y apenas si captamos los pensamientos que hay detrás de nuestras palabras. De ahí que se plantea la pregunta: ¿Cómo podría yo proceder para captar el contenido de los pensamientos, para luego examinar si corresponden o no a las leyes de Dios?


El ritmo corporal, el nivel de los sentimientos,
es el «sismógrafo interno»

Algunos cristianos originarios han desarrollado para ello un buen olfato. Dicen: los seres humanos pensamos y pensamos, hablamos y hablamos. Pero no siempre es necesario que nos limitemos demasiado a buscar los contenidos de nuestros pensamientos y palabras, sino que observemos más nuestro ritmo corporal. Pues cada persona tiene su ritmo corporal personal, que corresponde a su forma de pensar, hablar y obrar. En el momento en que de pronto nos volvemos agitados y apresurados, o cuando en la región del estómago sentimos una sensación rara o un leve malestar, sabemos que acabamos de pensar, de hablar o incluso de obrar de forma errónea. Si entonces nos detenemos y nos interiorizamos por un instante, aún conocemos los contenidos de nuestros pensamientos, de nuestras palabras y de nuestras formas de obrar. Todavía los tenemos presentes y son fáciles de captar –siempre y cuando lo queramos hacer y si aún nos es posible.

Esto último significa: siempre y cuando aún no hayamos silenciado, matado, nuestra conciencia infringiendo constantemente los Mandamientos, pasando siempre por alto esa sensación rara en el estómago, apartándola simplemente a un lado. Porque en nuestra conciencia existe una especie de «sismógrafo interno», que a través de nuestro nivel de los sentimientos nos indica cuándo obramos en contra de los Mandamientos de Dios.

Esto significa entonces: cuando obramos en contra del Orden divino. Y encontrar el camino al orden significa: poner orden en nuestros pensamientos, poner orden en nuestras palabras –en todo nuestro comportamiento.


Quien quiera volverse feliz, libre y pacífico,
¡tiene la posibilidad de hacerlo!

Estimados lectores: ¿Habrían imaginado ustedes al comienzo de estas exposiciones que la felicidad, la libertad y la paz vienen del interior? ¿Y que todo eso podría tener algo que ver con el orden en nuestros pensamientos y con todo nuestro comportamiento?

Seguro que conocerán el refrán que dice que «cada cual se forja su propio destino». Y eso significa que efectivamente nos forjamos nuestra suerte con los contenidos de nuestros pensamientos. Siendo esto así, todos tendríamos que poder ser felices, porque nosotros –y solo nosotros– somos dueños de nuestros propios pensamientos; ¡solo nosotros mismos, nadie más!

Esta es por tanto una perspectiva maravillosa para todos nosotros, porque eso significa que si alguien quiere ser feliz, también lo puede ser, es más, que también lo será, si pone orden en su vida. Y el orden lo conseguimos con el cumplimiento de los Mandamientos de Dios y obrando según la Regla de Oro para la vida dada por Jesús de Nazaret: «Lo que quieras que otros te hagan a ti, hazlo tú primero a ellos».
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